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      La ciudad tiene calles sin nombre a causa de los onomoclastas. Hace ya muchos años se borró la huella de la historia, la leyenda y la tradición. Se buscaron sustantivos épicos, pero los héroes se acabaron. Los compromisos circunstanciales no podían perdurar. Y a todo eso se suma hoy la falta de piedra, de metal, de simple lámina para los letreros. Y esta [sic] es la ciudad de las calles perdidas donde todos nos perdemos.


      Juan Lezama,

      Bajo la rueda

    

  


  
    
      


      Presentación


      A diario, o casi a diario, alguien llama al Departamento de Lingüística del Instituto Nacional de Antropología e Historia para: preguntar qué quiere decir tal o cual nombre de lugar. A diferencia de otras preguntas sobre lenguas indígenas o acerca de palabras en esas lenguas, las preguntas sobre los nombres de lugar tienen una serie de implicaciones que no pocas veces quien pregunta hace explícitas. En efecto, quien consulta cuál es la manera correcta de escribir tal o cual nombre de persona, porque lo ha oído y quiere que lo lleve un hijo o hija suyos, simple y llanamente hace una pregunta sobre ortografía; la implicación, si es que la hay, no consiste en más que un cierto cariño y admiración por nuestras culturas aborígenes, pasadas o presentes. No muy diferente es, en el fondo, cuando se nos pide sugerir nombres para personas, colegios, u otro tipo de instituciones. Otras preguntas piden información que muchas veces no se encuentra en los libros o en ellos está dispersa: ¿cuántas lenguas se hablan (o cuántas se hablaban) en el país? ¿Qué idioma se habla en tal o cual lugar? ¿El maya es una lengua o un dialecto? ¿Dónde se puede aprender a hablar tal lengua (común y erradamente se le llama dialecto)? Y así por el estilo. Es claro que en la mayoría de los casos podemos dar una respuesta de inmediato, pero que muchos otros requieren que hagamos una corta investigación y de vez en cuando se nos plantea una pregunta cuya vastedad o vaguedad o equívoco (pues no falta quien tiene muy confusas ideas sobre lo que quiere preguntar) nos impide dar la respuesta que siempre intentamos dar.


      Pues bien, las consultas sobre nombres de lugar se hacen casi siempre presuponiendo que al traducirse éstos al español nos dirán cómo es el sitio al que, nombran (quien pregunta está suponiendo que los topónimos, o al menos aquél por el que pregunta, son descriptivos), o nos revelarán concepciones religiosas, o nos narrarán —condensada— la historia del lugar, etcétera. A decir verdad, estas presuposiciones no carecen de sentido, pues los nombres de lugar son muchas veces descriptivos, otras muchas hacen referencia a algún acontecimiento histórico o pseudohistórico, también reflejan una visión, del mundo (como lo hacen, de hecho, otros aspectos de la lengua) y si las preguntas y los comentarios que hace quien nos consulta revelan con frecuencia una simplificación extrema del asunto, no importa, sólo me interesaba señalar —como he dicho— que las preguntas sobre nombres de lugar tienen por lo común muchas más implicaciones que las que se nos hacen sobre cualquier otro asunto.


      La simple frecuencia de las consultas que se nos hacen sobre topónimos indica ya la importancia que tiene el conocimiento de los nombres de lugar, pero esta importancia que de manera más o menos intuitiva les concede en general el público, ha sido reconocida desde hace tiempo por los filólogos y lingüistas, algunos de los cuales han hecho estudios profundos y detallados sobre los topónimos y han desarrollado toda una teoría y método para su investigación; de estos aspectos generales del estudio de la toponimia se ocupa en el presente libro el artículo de Ignacio Guzmán.


      El artículo del doctor Guzmán fue escrito a petición del autor de esta presentación, para explicar la importancia, la riqueza y las complejidades del estudio de los topónimos a un grupo de maestros del Instituto Politécnico Nacional. Estos maestros —principalmente de las áreas de letras y de historia— son, como es natural, personas bien preparadas, de manera que tenían una idea bastante clara (ya no sólo la intuición del público general) del interés del conocimiento de los topónimos, pero no son especialistas en la materia y por eso pidieron al Departamento de Lingüística, como parte de un intercambio de cooperación, que se impartiera un cursillo sobre topónimos. Dado que el cursillo duraría nada más una semana, tomamos parte en él Ignacio Guzmán, Rosa María Zúñiga, Alfredo Ramírez y Leonardo Manrique, ocupándose el primero de la toponimia y de su estudio general, la segunda de algunos aspectos de la metodología del estudio de los topónimos en lenguas que se escriben desde hace relativamente poco, el tercero habló sobre el uso de los topónimos en los estudios etnohistóricos y el cuarto sobre los topónimos nahuas.


      Algunos meses después del cursillo anterior, el Instituto Nacional de Geografía e Informática nos consultó sobre la escritura de los topónimos en lenguas indígenas y nos pidió un cursillo de capacitación para que sus técnicos de campo (cuya preparación es en lo campos de ingeniería, geografía, topografía y otras ramas, ajenas to das a la lingüística) pudieran registrar los nombres que tienen los accidentes geográficos en las lenguas indígenas regionales, pues resulta que muchos de estos accidentes —ríos, arroyos, montes, cañadas, etc.— que aparecen dibujados en los mapas, no tienen un nombre en ellas, porque no son tan notables como para llevar un nombre oficialmente reconocido y, naturalmente, sus nombres en lenguas indígenas (o aun en español, a veces) se usan solamente en la región. Como es fácil comprender, interesaba menos en este curso el hablar de la importancia de los topónimos y más el obtener técnicas para escuchar los nombres en lenguas indígenas y saber escribirlos; no obstante, tampoco podía estar ausente por completo —para que el trabajo de registro en el campo no se convirtiera en una tarea sin sentido— el tratar en general sobre los topónimos y su importancia. De estos cursos de capacitación (pues atendimos sucesivamente a dos grupos) nos encargamos Ignacio Guzmán, Moisés Romero, Evangelina Arana y Leonardo Manrique.


      Si contábamos con algunos artículos o esbozos de artículos, que preparamos para los cursillos a que me he venido refiriendo, si el interés general por los topónimos y la toponimia se reitera cotidianamente, y si otros compañeros investigadores del Departamento de Lingüística pueden preparar otros artículos que completen el pano rama, ¿por qué no hacer un esfuerzo conjunto y preparar un libro sobre toponimias que satisfaga ese interés? Tal fue el razonamiento, muy justo de Ignacio Guzmán, quien lo propuso a quienes colaboramos en este volumen y a otros colegas que, debido a que tienen otros compromisos de trabajo, no pudieron sumarse a nuestro propósito.


      Desde su fundación, el Departamento de Lingüística ha tenido el propósito de que sus investigaciones no se difundan solamente entre especialistas, sino que se entreguen —escritas en lenguaje sencillo y, en lo posible, despojado de tecnicismos— para su divulgación entre el público más amplio. Quienes trabajamos en este Departamento intentamos así cumplir con la función social que debe tener la investigación. También hay otros medios (conferencias,apariciones en televisión, etc.) de que hemos hecho uso, pero es preciso reconocer que el medio probablemente más útil —el libro impreso, que permanece siempre listo a la consulta— requiere de un esfuerzo especial y también necesita que alguien se eche a cuestas la tarea de mover a sus compañeros a hacer este esfuerzo; por este motivo es que sólo poco a poco hemos ido aumentando las obras de divulgación del tipo de la que ahora ofrecemos a los lectores.


      Quiero agradecer a todos los colaboradores en este volumen el empeño que han puesto para que salga, robando con frecuencia parte del tiempo que deben destinar a un muy justo descanso, pero quiero agradecer en especial a Ignacio Guzmán, promotor, coordinador, revisor de los trabajos de sus compañeros (el mío incluido) que por todo esto ha debido dar más tiempo a este libro —que en partee obra directa suya, pues es autor— y en conjunto se debe a su labor y a la de los compañeros a quienes ha movido.


      Leonardo Manrique Castañeda

    

  


  
    
      


      La toponimia. Introducción general al estudio de nombres de lugar


      Ignacio Guzmán Betancourt


      1. Antecedentes


      Esta Introducción general al estudio de los nombres de lugares,justamente como lo señala su título, un acercamiento global a la disciplina encargada del estudio de los topónimos, también llamados, toponímicos, nombres de lugar o de sitio, nombres geográficos y geónimos.


      Nuestra intención al redactar el texto que ahora presentamos a la atención del lector1 —sobre todo de aquel no especialista— fue la de ofrecer una visión de conjunto sobre el tema, evitando entrar en cuestiones demasiado técnicas que, dada la amplitud y complejidad de la ipateria, difícilmente hubieran encajado en una obra de carácter introductorio y de divulgación como la presente.


      El propósito esencial de este primer capítulo de nuestra obra De toponimia y topónimos es, pues, presentar al gran público las cuestiones y problemas más generales de que se ocupa la ·toponimia. En virtud de este acercamiento de tipo introductorio, hemos puesto especial esmero en ampliar las fronteras a nuestros ejemplos toponímicos, procurando sin embargo no servimos de aquellos que pudieran resultar totalmente extraños a los conocimientos geográficos de este gran público: ¿ha pensado alguna vez el lector en los miles y miles de nombres geográficos que designan, en todas las lenguas existentes, a los miles de sitios poblados y despoblados de la superficie de nuestro planeta? Comparados con éstos, los ejemplos que citamos —en su mayoría europeos— no representan más que un insignificante puñado, que se ha incluido con la idea de ponerlos como ejemplos de las pautas generales que siguen estos nombres en las diversas lenguas.


      Al final de este artículo el lector encontrará una bibliografía sobre toponimia, en la que se han incluido dos clases principales de trabajos: una, la lista más breve, comprende algunos escritos sobre toponimia europea, y que de alguna manera podríamos considerar como representativos de técnicas y métodos de estudio y análisis de los topónimos; la otra, más extensa, incluye diversas obras sobre toponimia mexicana y de algunos lugares de Centroamérica. Dicha bibliografía no es de ningún modo exhaustiva; sólo la ofrecemos con objeto de que el lector pueda colmar las eventuales lagunas que pudieran haber surgido a raíz de la lectura de nuestra introducción, o simplemente para obtener más información sobre determinada cuestión que nosotros no hemos podido, por razones de espacio, tratar con mayor extensión y profundidad.


      2. Definiciones


      a) Toponimia


      La toponimia es la disciplina que se dedica al estudio sobre el origen y significado de los nombres de lugar o topónimos (la palabra topónimo es un neologismo formado por dos voces griegas: tópos “lugar” y ónoma “nombre”). Junto con la antroponimia, o estudio sobre el origen y significado de los nombres de persona, constituye una disciplina más general que en la actualidad conocemos con el nombre de onomástica u onomatología, esto es, el estudio general de los nombres propios, tanto de lugares como de personas. La toponimia suele también conocerse con el nombre de toponomástica.


      En opinión de muchos, la onomatología es una de las tantas disciplinas que integran la moderna ciencia lingüística, dado que su objeto de estudio son “palabras” y éstas —elemento importantísimo del lenguaje humano— uno de los dominios por excelencia de la lingüística. Otros, precisamente los onomatólogos, opinan que esta disciplina debe considerarse como ciencia autónoma. Desde luego, los onomatólogos no ignoran los lazos tan estrechos que los vinculan con la lingüística (y de modo particular con ramas de esta ciencia como la dialectología, la geografía lingüística, la etimología y la semántica). Tampoco desconocen los aportes que la onomatología recibe de las otras ciencias antropológicas, en particular de la etnología y de la arqueología, así como de la historia y de la geografía.


      Disciplina lingüística o ciencia autónoma, como quiera que sea, lo cierto es que la onomatología se presta sobremanera para que de sus estudios resulte una materia tan fecunda como apasionante;sobre todo si, aunando a sus propios métodos de investigación, sabe aprovechar en sus pesquisas no sólo los métodos y técnicas de las ciencias que eventualmente vengan en su apoyo, sino también el caudal de conocimientos y de experiencias que éstas han acumulado.


      b) Topónimo


      Empecemos por preguntarnos: ¿qué es un topónimo? Lingüísticamente —o, si se prefiere, gramaticalmente— el topónimo es un “sustantivo”; por lo tanto, pertenece a la categoría gramatical del llamado nombre sustantivo. Más concretamente, el topónimo es un nombre o sustantivo “propio”, característica estructural que, dicho sea de paso, comparte con el antropónimo o nombre “personal”. Son esta clase de sustantivos —topónimos y antropónimos— los que, a diferencia de los sustantivos o nombres “comunes”, designan a una persona, a un lugar en particular y no colectiva ni genéricamente como los otros. Los nombres de persona y los de lugar son los que, por ejemplo, en la lengua escrita acostumbramos transcribir con letra inicial mayúscula.2 En la lengua hablada, empero, la diferencia entre nombres propios y comunes no siempre resulta fácil de establecer con claridad.


      En efecto, ya desde la antigüedad filósofos y gramáticos se han empeñado en proponer diversos criterios con el fin de establecer una distinción neta entre ambas clases de nombres, problema que aquí no podríamos —y acaso ni nos corresponda hacerlo— tan siquiera resumir.


      Sin embargo, a pesar de esta última limitación, vamos a hacer referencia a la conclusión a la que llegó el lingüista inglés Stephen Ullmann, respecto a la diferencia entre nombres propios y comunes:3


      Muchos filósofos y lingüistas están de acuerdo en considerar los nombres propios como marcas de identificación. A diferencia de los nombres comunes cuya función es subsumir especímenes particulares bajo un concepto genérico -digamos varias casas, independientemente del material, tamaño, color o estilo, bajo un concepto —clase “casa”—, un nombre propio sirve meramente para identificar a una persona u objeto singularizándolo de entre unidades semejantes. (…) La diferencia esencial entre los nombres comunes y los propios estriba en su función: los primeros son unidades significativas; los segundos meras marcas de identificación.


      El estudio de los nombres de lugar suele dividirse, más por razones de comodidad que de otra índole, en toponimia mayor o sea el estudio de los nombres de lugares más grandes o más importantes que un país o de una determinada región; y toponimia menor, que indaga acerca del origen y significado de los nombres de sitios pequeños o de menor importancia dentro de un país, región, etcétera.


      3. ¿A qué lugares se da nombre?


      Por topónimo no debe entenderse de ninguna manera sólo la denominación de sitios que son por excelencia la sede de conglomerados humanos (tales como el “país”, la “ciudad”, etc.), sino en general de cualquier lugar —aun despoblado— que circunde al medio geográfico, ora en el que la comunidad reside de manera permanente, ora en el que sus miembros se desplazan habitualmente o frecuentan ocasionalmente. A los continentes, cordilleras, montañas, valles, desiertos, islas, lagos, mares, ríos, caminos, calles, plazas, etcétera, se les da también, y por lo general, un nombre.


      4. ¿Quién crea los nombres de lugar?


      Son por lo general los moradores del lugar quienes suelen decidir no sólo el nombre que han de dar a su asentamiento, es decir, a la “población”, sino también los nombres de los accidentes geográficos más próximos a su hábitat. Sin embargo, puede ocurrir que sean los habitantes de otro lugar, generalmente vecino del primero, quienes creen indirectamente el topónimo, al referirse a sus vecinos con expresiones del tipo: “los que viven junto al río”, “los del lugar amurallado”, “los del cerro encorvado”, “los de la tribu fulana”, etcétera. Por otra parte, no es desdeñable la importancia que puedan tener los guías espirituales, los jefes militares o simplemente los miembros del grupo que gozan de prestigio (los ancianos, por ejemplo) en el momento de la fundación de asentamientos permanentes (o por lo menos que tienen la intención de serlo). Geógrafos y viajeros han sido también con frecuencia responsables de la creación de nombres de lugar. Ahora bien, los topónimos, con toda seguridad, debieron muy al principio haberse originado como consecuencia de contactos entre grupos o tribus distintas: “ser de tal lugar” implicaba pertenecer a tal o cual grupo amigo, enemigo o aliado; es decir, el nombre del lugar funcionaba como “marca de identificación” para diversos fines. En todos los casos, sin embargo, es la costumbre la que permite el arraigo definitivo de los nombres de lugar, independientemente de quién o de quiénes los hayan creado.


      5. Diversos factores y situaciones que usualmente propician la creación de nombres de lugar


      Uno de los rasgos esenciales, así como definidores del género humano es, sin lugar a duda, su capacidad para expresar sus pensamientos, ideas, emociones, etcétera, por medio de signos orales, es decir, mediante el lenguaje articulado.


      Hasta que no se nos pruebe lo contrario, el hombre es el único ser de la naturaleza capaz de poder dar nombre a todo cuanto le rodea. Ventaja enorme que le permite referirse a cualquier cosa (objeto, animal, planta, persona, lugar, etc.) esté ésta o no presente, ya sea ésta objeto concreto, ya idea, pensamiento, concepto abstracto. El hombre da nombre a las cosas, antes que nada, por la necesidad de referirse a ellas en cualquier momento y circunstancia. Dar nombre a sí mismo o a cualquiera de sus semejantes, dar nombre al lugar donde transita ya habitual ya esporádicamente; dar nombre —o aceptar el que ya tienen— a los lugares donde residen sus vecinos próximos o lejanos significa no sólo remitirse a una “marca de identificación”, como acertadamente dice Ullmann, para identificar y singularizar entidades semejantes, sino también para situarlas temporal y espacialmente. Así, cuando pronuncio la palabra o el nombre Bizancio (para no referirnos sin o a los nombres de lugar), nos estamos refiriendo a la colonia que fundaron los griegos en el Asia Menor, concretamente en el estrecho del Bósforo, y a la que podemos llamar con ese nombre únicamente de tal a tal periodo de su histo ria, a saber, desde sus orígenes en el siglo VII a.C. hasta el año 323, en que dicho nombre es cambiado por el de Constantinópolis.


      Ahora bien, en la formación tanto de topónimos como de antropónimos, conviene distinguir, para empezar, estos dos aspectos: 1)todo idioma, cualqui era que sea, posee sus propios recursos (morfológicos, léxicos, sintácticos) que hacen posible esta clase de denominacion es; 2) en relación con el contenido (sentido) expresado tanto en nombres de persona como de lugar, cada cultura manifiesta determinadas tendencias (o preferencias) semántica s más o menos regulares en la formación de estos nombres.


      Sin embargo, hay, concretamente en lo que atañe a los nombres de lugar, un principio que tal vez podría considerarse como universal, en virtud de la regularidad con que ocurre en la mayoría de las lenguas y culturas conocidas. Este principio es el de la motivación. El topónimo es, en efecto, al menos en· su origen (es decir, cuando por primera vez se utiliza una palabra para nombrar un lugar cualquiera), un signo lingidstico motivado. Y por “motivación”, en este contexto, nos referimos a la relación que existe entre la elección de una palabra dada para designar un lugar, y ciertos aspectos no lingüísticos pero en estrecha relación con el lugar que se pretende denominar.4 Por esta razón, se puede afirmar que los topónimos son términos esencialmente descriptivos ya que en todos ellos hay información sobre los aspectos o acontecimientos que los originaron (desde luego esta in formación, debido a un sinnúmero de causas —algunas de las cuales citaremos más adelante en el inciso 7— termina oscureciéndose hasta el punto de perderse completamente, y sólo un profundo análisis etimológico puede —y esto no siempre— traerla nuevamente a luz; pero aquí estamos hablando del momento en que se crean los topónimos y no de su posterior suerte). Así, entre los múltiples factores extralingüísticos (es decir, no lingüísticos) que normalmente propician (o motivan) la asignación de tal o cual nombre a tal o cual lugar, destacan, en primer término, aquellos que tienen que ver con la realidad geográfica y ambiental en las que el lugar se sitúa: configuración y propiedades del terreno, características ambientales de tipo climático, zoo lógico, botánico, hidrológico, etcétera.5


      En efecto, en todas partes del mundo encontramos una gran cantidad de topónimos que aluden directamente ora a la configuración geomorfológica del terreno, ora al detalle de ciertas características que se dan de manera notable en ese ambiente específico.


      Partiendo de esos dos aspectos (esto es, la configuración geomorfológica en general y las características específicas del medio geográfico), enumeramos a continuación algunos de los muchos factores que con mayor frecuencia propician la creación de topónimos:


      a) orográficos. Es decir, los nombres de lugar están motivados por ciertos accidentes geográficos tales como elevaciones (montículos, montañas, cerros, colinas, etc.) y depresiones, planicies y cavidades (cuencas, barrancas, valles, hondonadas, cavernas, etc.). Los nombres de lugar que aluden directamente a la realidad orográfica en la que el sitio está enclavado, reciben el nombre de orotopónimos. Ahora bien, es conveniente distinguir los nombres de “lugar es” (poblados, ciudades, etc.) motivados por la presencia de cualquier tipo de accidente geográfico, de los nombres mismos de dichos accidentes que, como dijimos, también los tienen; reservándonos para estos últimos el nombre de orónimos. Así, son orotopónimos, por ejemplo, Bahía, Recife, Ensenada, Albacete, Lamego, o los topónimos nahuas Tepepan, Chicomoztoc, Jalisco (entre muchísimos otros), pues se refieren de distintas maneras ya a la forma, ya a la constitución o composición del terreno. En efecto, las ciudades brasileñas de los ejemplos deben sus nombres a accidentes geográficos que conocemos como “arrecifes” y “bahías”; de igual modo que la ciudad bajacaliforniana remite a una “ensenada”; Albacete, topónimo español de origen árabe (en árabe al-basït) se refiere a un “valle rocoso”, describiendo a la vez el accidente geográfico y la conformación del terreno; Lamegc (Portugal) conserva un antiquísimo nombre (Lamaecum), probablemente de origen ilirio6 que ha sido interpretado como “pradera natural en terreno húmedo”. En cuanto a los topónimos nahuas, Tepepan se refiere a un “lugar sobre el cerro”, Chicomoztoc a un “lugar de siete cuevas”, Jalisco (en náhuatl Xalixco) a un “lugar en la superficie de la arena”. En cambio Popocatépetl, Sierra Madre, Everest, Gran Cañón, Sahara, Cacahuamilpa, Istmo de Tehuantepec, Península Ibérica, etcétera, son orónimos ya que son los nombres que designan a esos accidentes geográficos.


      b) hidrológicos. La existencia de agua, ya como depósito permanente o estancado (mares, lagos, pantanos, etc.), ya como curso o corriente (río, arroyo, torrente, etc.), o aun en forma de lluvia,7 es un factor determinante así como altamente productivo en la creación de nombres de lugar. Al igual que en el caso anterior, conviene distinguir lo hidrotopónimos de los hidrónimos. Los primeros son los nombres de lugar que aluden de cualquier manera al agua (por ejemplo los topónimos latinos Aquitania “país de las aguas”, Aquae Sextiae “aguas [termales] de Sexto” —hoy Aix-en-Provence—, Aqua Murcida “agua perezosa, estancada, quieta” —hoy Murcia8—, etc.); piénsese también en los innumerables topónimos nahuas que remiten a atl “agua”: Anáhúac “cerca del agua”, Atotonilco “lugar de aguas termales” (idéntico por cierto a Aguascalientes, a las Aquae- de los romanos y a las Caldas de España y Portugal), Atoyac “en el río”, Axochco ( de donde Ajusco) “lugar donde brotan las aguas”; o los topónimos españoles de origen árabe formados con la palabra wad “río”: Guadalajara, Guadarrama, Guadix, etcétera. Los hidrónimos se refieren al nombre particular de un río, lago, mar, etcétera (por ejemplo Guadalquivir, Támesis, Titicaca, Trasímeno, Mediterráneo, Egeo, etc.).


      En muchas ocasiones los hidrónimos (por ejemplo, los nombres de ríos) son la base con la que se forman hidrotopónimos, como lo muestra el siguiente ejemplo, donde la serie de topónimos (o mejor, de hidrotopónimos) está formada a partir del nombre del río Sarre (en alemán Saar): Saarland, Saarbrücken, Sarrebourg, Sarreguemines (en alemán Saargemünd),Sarralbe, Sarrelouis, Sarrewerden, Sarreville. Sarre-Union.


      c) zoológicos. Muchos nombres de lugares suelen estar motivados por la presencia, por lo general abundante —aunque no necesariamente—, de determinados animales. Veamos algunos ejemplos de lugares conocidos, cuyos nombres evocan el de algún animal: Hispania, antiquísimo nombre de España, probablemente de origen fenicio, significa, al parecer, “tierra de conejos”; Capri es la “isla de las cabras” (en latín Isola Caprae); Buffalo (en el estado de Nueva York) remite al “búfalo”; Oxford es el “vado del buey”, el Cape Cod (Massachusetts) es el “cabo del bacalao”, Cozumel (del maya cuzam “golondrina”) es la “isla de las golondrinas”; Aztatlan o en su forma abreviada y más conocida, Aztlan, es el “lugar donde abundan las garzas”: Chapultepec el “cerro de la langosta o chapulín”: Coyoacán el “lugar de los que tienen coyotes”; Tuxtla (en náhuatl Tuchtla o Tochtla) el “lugar donde abundan los conejos”, etcétera. En muchas ocasiones, sin embargo, la referencia a determinado animal en el topónimo puede ser de carácter mítico, religioso, como en el caso, por ejemplo, de Mixcoac “serpiente-nube”, Coatlayauhcan “lugar de la serpiente-llovizna”, o el de Huitzilopochco “lugar del colibrí del Sur”.


      d) botánicos. Los nombres de lugar motivados por la flora típica del sitio son también muy frecuentes, así que los ejemplos abundan en todas partes. Estos nombres de lugar que de una u otra manera aluden a la vegetación, reciben el nombre de fitotopónimos. Veamos algunos cuantos ejemplos: Ibiza (del griego Pituisas, en fenicio Jbosim) quiere decir “tierra de pinos”; Brasil, Jamaica, Palma, Las Palmas. Álamos, Nogales, Fresnillo, Parral, Parras, Guamúchil, etcétera, remiten claramente a árboles de esos mismos nombres. La toponimia nahua es, dicho sea de paso, particularmente rica en fitotopónimos: Acapulco “lugar de cañas grandes”, Cuauhnahuac (hoy Cuernavaca) “junto a los árboles”, Metepec “cerro de magueyes”, Xochimilco “lugar de sembrados de flores”, Mizquic “lugar de mezquites”, Zacatlán “zacatal”, Zapotlán “lugar donde abundan los zapotes”, etcétera.


      e) cromáticos. Son también muy comunes los topónimos en los que se alude al “color” que predomina ya en el medio geográfico en el que el lugar está situado, ya al color de algún otro elemento existente en el sitio (por ejemplo: torre, puente, castillo, iglesia, etc.). Si se trata de hidrónimos, el nombre se referirá al color o tonalidad predominante en las aguas: Mar Bermejo, Río Amarillo, Laguna Azul, etcétera. Los nombres de lugares en los que aparece cualquier adjetivo de color reciben el nombre de cromotopónimos. Veamos algunos ejemplos de ellos: Groenlandia (danés Grønland, inglés Greenland) “tierra, país verde”; Colorado “tierra rojiza”, Grijalba (localidad española cuyo nombre latino era Ecclesia Alba, es decir “iglesia blanca”); Argentoratus o Argentina, nombre que los romanos dieron a la actual Estrasburgo, “lugar plateado, grisáceo”; Líbano (en árabe Yabal-Libnan) “montaña blanca”, Iztaccihuatl “mujer blanca”; en fin: Cabo Verde, Casablanca, Selva Negra, Costa Azul, etcétera.


      Por otra parte, los nombres de lugar suelen a veces estar motivados por factores menos simplistas que los que acabamos de mencionar. En los incisos que siguen nos referiremos a algunos otros factores que pueden también propiciar la creación de topónimos.


      Denominación de un sitio en honor de:


      a) Divinidades y otras figuras mitológicas. Con frecuencia encontramos coincidencia entre nombres de lugar y nombres de ciertas divinidades relacionadas con antiguos cultos. El conocimiento de las diversas mitologías nos permite aclarar el porqué de estas coincidencias. En efecto, por lo común son dos razones las que en un momento dado conducen al grupo a dar a un sitio el nombre de cierta divinidad o de alguna otra figura de su panteón: por asignarle o atribuirle el papel de protectora de ese lugar, o bien por suponer que en dicho sitio se encuentra su morada. Así, la diosa Pallas-Atenea fue declarada protectora de Atenas, ciudad a la que por tal razón se le dio ese nombre. El Monte Circeo que se levanta en las proximidades de Terracina, al sur de Lacio, lleva ese nombre por habérsele considerado morada de la hechicera Circe. El nombre de Mónaco tiene su origen en un santuario que los fenicios fundaron en ese lugar para venerar a su dios Melkart (nombre que en boca de los antiguos griegos se transformó en Monoikós, y al que los romanos llamaron Portus Herculis Monaeci). Huitzilopochco, nuestro actual Churubusco, era el lugar que los aztecas tenían consagrado a su supremo dios Huitzilopochtli al igual que habían consagrado Mixcoac a Mixcoatl, la terrible “serpiente-nube (es decir, ‘la tromba’)”.


      Cabe recordar en este apartado los numerosos topónimos inspirados en nombres de santos católicos —tan comunes en Europa y en América— y que parten de uno de los principios que ya señalábamos es decir, el deseo del grupo de obtener la protección divina del lugar a través de su consagración a una figura religiosa.


      b) Personajes históricos. En no pocas culturas pasadas y presentes se advierte la tendencia a nombrar sitios recurriendo al nombre de los personajes cuyas hazañas y méritos han sido profundamente significativos para la comunidad que así los honra. Entre estos personajes históricos pueden mencionarse a fundadores de ciudades o estados (por ejemplo Alejandría, en honor de su fundador Alejandro el Grande; Adrianópolis. en honor del emperador romano Adriano; Monrovia. en honor del presidente norteamericano Monroe, etc.), de caudillos o de héroes nacionales (Leningrado, Washington, Sucre, Bolivia, Morelia, Ciudad Juárez, etc.), de descubridores (Colombia, Fernando Poo, Islas Cook, etc.), conquistadores (por ejemplo todas aquellas ciudades y regiones conquistadas por los romanos: Augusta (Aosta), Augusta Taurinorum (Turín), Augusta Vindelicorum (Augsburgo), Caesarea Augusta (Zaragoza), Colonia Agripina (Colonia), etcétera; b\c:nefactores (Pretoria fue llamada así en honor de Andries W. Pretorius; Quiroga, en honor de don Vasco de Quiroga; San Cristóbal las Casas, en honor del defensor de los indios, fray Bartolomé de las Casas, etc.); de soberanos bajo cuyo reinado o gobierno se someten, se descubren o se fundan poblados, regiones, etcétera; Filipinas, A/berta, Victoria, Luisiana, etcétera.


      c) Denominación de un lugar relacionándolo con sucesos ocurridos en el momento de su fundación, descubrimiento,sometimiento, etcétera. La Florida se llamó así porque los españoles la descubrieron precisa mente en la Pascua Florida de 1513; Rio de Janeiro por haber sido descubierto ese lugar en enero de 1502; Santa María de la Batalha —o simplemente Batalha— (Portugal) lleva ese nombre en recuerdo de la batalla que sostuvieron los portugueses contra los castellanos en 1385, etcétera. En este apartado se podrían incluir asimismo los nombres de sitios producto de la “impresión” que suscitaron en aquellos que los vieron por primera vez: Formosa (es decir, “hermosa”), La Paz, Océano Pacífico, Vistahermosa, Buenos Aires, Bello Horizonte, etcétera.


      d) Denominación de un sitio debido a la existencia de algún elemento —generalmente arquitectónico, pero que también puede ser de otro tipo, por ejemplo político, tal como una frontera entre dos naciones: Caléxico, Mexicali, etc.—, que llega a ser el rasgo característico con el que se identifica al lugar en cuestión: Castilla designa una “tierra de castillos”, Neuchatel, Chateauneuf, Newcastel, Kastelneu se refieren a un “castillo nuevo”; Munich (en alemán München) alude a un “monasterio”, etcétera.


      e) Denominación de un lugar a partir del nombre del pueblo, tribu o grupo étnico que allí habita o incluso de invasores llegados más tarde. En este caso son por lo regular los “extranjeros” quienes suelen imponer y difundir el nuevo nombre, que en muchas ocasiones termina desterrando al autóctono, si lo hubo. Los italiotas que habitaban en el sur de la Península Itálica, acabaron dando su nombre a toda la Península; de igual manera, los sículos, venidos tal vez de Iberia, dieron su nombre a toda la isla de Sicilia. París, era el lugar habitado por la tribu gala de los parisii; tras la invasión de los vándalos, grupo de origen germánico, la antigua y noble Bética pasó a llamarse Vandalucía (la actual Andalucía), al igual que los lungobardos o lombardos, también germanos, dieron su nombre a la Lombardía, los burgundios a Borgoña, los francos a Francia, los zacatecos a Zacatecas, etcétera. Este procedimiento —el de designar una región, un reino, una ciudad, con el nombre del grupo étnico que allí habita— ha sido desde la antigüedad un procedimiento muy común y mu y productivo en la creación de topónimos.


      f) Denominación de un sitio reempleando el nombre de otro ya existente en otra parte; procedimiento también muy practicado, que se explica por situaciones de conquistas, expediciones, colonizaciones y migraciones. Entre nosotros los ejemplos de este caso nos son bien conocidos: baste recordar nombres tales como Nuevo León, Mérida, Guadalajara, Salamanca, Córdoba, etcétera. Sin embargo, preferimos citar más ampliamente estos otros, por remitirnos a orígenes tan distintos. En el solo estado norteamericano de Missouri, encontramos los siguientes nombres de poblados: Windsor, Lancaster, Stockton, New London, París, Versailles, Macan, Sainte Genevieve, Fayette, Gasconaae (río), New Madrid, Aurora, Mexico, Milan, Trenton, Cantan, Warsaw, Vienna, Hemútage, Lebanon, Palmyra, Carthage, Troy, Memphis, California, Nevada, entre otros.


      g) Por último —aunque con toda seguridad no hemos agotado la lista de factores que eventualmente puedan propiciar la creación de topónimos —ciertos lugares deben su nombre a causas no tan fácil mente discernibles como las hasta aquí aludidas. Nos referimos a aquellos nombres de lugar en los que los pueblos imprimen determinados aspectos de su pensamiento filosófico, religioso y hasta poético.9 Creados tal vez de manera menos espontánea que los otros que hemos visto, estos topónimos son pequeñas síntesis del sentir de cada pueblo, reflejo fiel y ex presión directa de su pensamiento y concepción del universo. Sin embargo, a pesar de estar formados con los elementos comunes de la lengua en que se generan, el origen y sentido de su motivación pueden no resultar tan evidentes para la mayoría, pero sobre todo para quienes no pertenecen ni a la cultura ni a la época en que se usó por primera vez uno de estos topónimos. Así, por ejemplo, sin un conocimiento previo y adecuado de la vida intelectual de los aztecas del siglo XIV, ¿tendría sentido para nosotros si alguien nos dijese, sin más, que el nombre de México significa “en el ombligo de la luna” o “el ombligo lunar”? Seguramente no, pues para comprender cabalmente una tal explicación tendríamos que ir más allá de la simple descomposición e interpretación de los elementos lingüísticos que constituyen dicha palabra.


      6. Elementos lingüísticos que permiten la creación de nombres de lugar


      La creación de nombres de lugar se basa en el aprovechamiento de ciertas unidades existentes ya en la lengua; es decir, nunca se crea una voz ex nihilo para denominar un lugar, sin o que ello se hace siempre mediante la utilización de unidades léxicas usuales (“palabras”), principalmente sustantivos y adjetivos.


      Estas unidades básicas —sustantivos y adjetivos— son susceptibles de emplearse ora solas, ora modificadas de diferentes maneras, dependiendo esto, obviamente, de la lengua de que se trate. En efecto, por su mismo carácter de signo motivado, que alude siempre a la descripción, a la explicación y a la especificación, lo más común es encontrar topónimos formados unas veces por más de una unidad léxica (por ejemplo dos sustantivos, sustantivo más adjetivo, etc.), otras, diversos elementos gramaticales (tales como artículo determinado, preposiciones o, en fin, elementos morfémicos no libres, etc.) se encargan de precisar o de detallar lo expresado por el topónimo. Algunas lenguas como, por ejemplo, el náhuatl, disponen de ciertos elementos morfémicos que aparecen regularmente en los topónimos (y en ocasiones hasta exclusivamente): afijos “toponímicos” (o locativos) que permiten a las lenguas de este tipo llevar al extremo la información sobre determinados aspectos que, directa o indirectamente, real o supuestamente, están en relación con el sitio a nombrar. Así, para seguir con el ejemplo de idiomas del tipo del náhuatl, ciertos afijos añadidos a una raíz nominal básica pueden indicar si un sitio cualquiera se encuentra, en relación con alguna otra cosa, “en medio”, “encima”, “en la base”, “en la cúspide”, “al lado”, “enfrente”, “detrás”, “en la pendiente”, etcétera; o bien si lo aludido por el topónimo existe allí en abundancia, si es grande, si se considera sagrado o perteneciente a algo o a alguien, etcétera.10


      Ahora bien, con muchísima frecuencia sucede que en los topónimos se repitan ciertas ideas y, por consiguiente, que también se repitan, en una lengua, los términos que expresan dichas ideas. Con el tiempo, a fuerza de repetirlos constantemente, esos términos llegan a convertirse, por así decir, en “marcas toponímicas”, en “locativos”. Así, por ejemplo, los sustantivos célticos dunum “castillo”, “fortaleza”; briga “altura fortificada”, “castillo”; o el latino castrum “fuerte”, “fortaleza”, se emplearon muchísimo en una extensa zona de Europa para formar denominaciones de sitios. He aquí unos cuantos ejemplos de cada uno de esos sustantivos, de los cuales la toponimia europea guarda aún nutridos testimonios:


      Dunum: Lugdunum (hoy Lyon), Lugdunum Clavatum (hoy Laon), Lugdunum Convenarum (hoy Saint Bertrand de Comminges), Ludgunum Batarorum (hoy Leyde), Augusto Dunum (hoy Autun), Virodunum (hoy Verdún), etcétera.


      Briga: Conimbriga (hoy Coimbra), Caesarobriga (hoy Talavera de la Reina), Sesimbriga (hoy Sesimbra), Alpobriga (hoy Alpuébriga), etcétera.


      Castrum: Atestiguado sobre todo en los numerosos topónimos ingleses terminados en -caster (Brancaster, Lancaster, Doncaster, etc.), -cester (Gloucester, Leicester, Worcester, etc.) y -chester (Chester, Winchester, Manchester, Lanchester, etc.).11


      Por otra parte, cabe aquí mencionar algunas de las muchas palabras que regularmente se asocian con los topónimos, y que pueden ser de suma importancia en el proceso de creación de éstos. Estas palabras son, por ejemplo, las que expresan conceptos tales como “ciudad”, “aldea”, “villa”, “país”, “casa” (entendida esta última en una acepción muy amplia, es decir como conjunto de personas, emparentadas o no, reunidas en tomo y bajo la tutela o jurisprudencia de un jefe, dueño o señor del lugar), etcétera. Pensemos, por ejemplo, en los muchos topónimos que se sirven del concepto —y, por ende, de la palabra que lo expresa— “ciudad”: los topónimos griegos o helenísticos terminados en -polis: Neapolis (hoy Nápoles), Antipolis (hoy Antibes), Gratianopolis (hoy Grenoble), Adrianopolis, Constantinopolis; los topónimos hispánicos precedidos de la palabra ciudad: Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, Ciudad Valles, Ciudad del Carmen, Ciudad Juárez; los rusos terminados en -gorod o en -grad: Stalingrad, Leningrad, Novgorod; los alemanes acabados en -stadt: Neustadt, Freundenstadt, Jngolstadt, Düderstadt; los ingleses usualmente terminados en -city: Salt Lake City, Carson City, New York City, Rapid City, Atlantic City, etcétera.


      7. Interpretación de los topónimos


      A pesar del hecho de que tanto filósofos como lingüistas han insistido en que, estrictamente hablando, el nombre propio —ya sea antropónimo o topónimo— no significa nada, esa verdad no es obstáculo para que la toponomástica se proponga, como uno de sus objetivos primordiales, averiguar el origen y significado de esta clase de nombres. Y no es que la toponomástica ignore o pase por alto aquella verdad surgida tras profundas reflexiones de la filosofía, la lógica y la gramática; lo que esta disciplina pretende es simplemente descubrir la motivación original que cristalizó en un topónimo dado. Puesto de la siguiente manera, la toponimia, cuando se aboca al estudio de estas cuestiones, trata de dar respuesta a estas interrogantes: ¿cuál es el significado original, propio, de tal o cual nombre de lugar?, ¿de qué idioma proviene?, ¿en qué época fue creado?


      Ahora bien, es evidente que no todo topónimo requiere de arduos esfuerzos para obtener una interpretación acertada sobre su origen y significado, aunque este último no siempre es tan fácil de evidenciar. En efecto, si un lugar, en España o en Latinoamérica (o aun en el sur de los Estados Unidos o en dondequiera que se hable o se haya hablado la lengua española) se llama, por ejemplo, Agua Prieta, lo más seguro es que un hispanohablante común, al oír dicho nombre, evoque de inmediato algo directamente relacionado con las dos palabras que componen ese topónimo, y que él entiende: “agua”, el líquido, y “prieta”, su color. En cambio, las dificultades comienzan a surgir cuando uno se topa con topónimos del estilo de Torreblanca, pues aunque se logre descomponer el topónimo en “torre” y “blanca”, no se puede saber con exactitud si el sitio debe su nombre a una “torre blanca” que allí existe o existió, o si proviene de algún personaje apellidado Torreblanca, etcétera. Es en casos como el de este sencillo ejemplo donde una interpretación toponomástica es imprescindible.


      Sabemos que el tiempo no pasa en balde y que su acción se deja sentir en todo. En las lenguas ocasiona lo que llamamos cambio lingüístico (o evolución lingüística). Todos y cada uno de los diferentes dominios de la lengua son igualmente susceptibles de ser afectados por la acción del tiempo, y los topónimos, como “palabras” que son, no representan la excepción. Los topónimos, en efecto, como cualquier otra palabra, experimentan todas las posibles clases de cambios lingüísticos: fonológico, morfológico, sintáctico, semántico.


      Si preguntásemos, por ejemplo, a una persona que ha nacido y vivido en la ciudad francesa de Metz, qué significa “Metz”, lo más seguro es que nos responda: “no significa nada, es simplemente el nombre de nuestra ciudad”. Y si insistimos y le preguntamos cuál es el origen de ese nombre, qué quería decir en la lengua que lo forjó, lo más seguro es que no obtengamos mejor respuesta que la anterior. Y es que varios siglos de uso ininterrumpido de Mediomatricum, nombre que los romanos dieron a la aldea gala de Divodurum, ha vuelto irreconocible e incomprensible aquel nombre para cualquier persona hoy día, como irreconocible se ha vuelto en general el latín llevado por los romanos a esa parte de la Galia en el francés hablado en la actualidad. Casos como el de este ejemplo son extremadamente comunes y no ocurren sólo con los nombres de lugares pequeños o menos importantes; al contrario, suelen ser los nombres de lugares que con el tiempo han adquirido auge e importancia, los que mas a menudo presentan dificultades a quienes intentan develar su origen e interpretar su significado.


      Con todo y que son de los elementos más estables y, por lo tanto, perdurables de las lenguas, los topónimos no sólo son “víctimas” de los cambios que mencionábamos, sino que también en ocasiones pueden sufrir desplazamiento y abandono. Pueden ser, incluso, producto actual de una mala audición de un nombre antiguo, principalmente por parte de quienes no están del todo familiarizados con la lengua que generó el topónimo.


      Ejemplos de desplazamientos de nombres de lugares los ha habido en todas partes y en todas las épocas: los galos llamaban Lutecia a lo que los romanos rebautizaron Parisii; Byzantium (o en griego Byzantion) logró conservar este nombre hasta que el emperador Constantino la hizo sede del Imperio, llamándola, en su honor, Constantinopolis “la ciudad de Constantino”, nombre que conservó hasta aproximadamente 1453, en que los turcos dieron en llamarla Istambul, que hasta la fecha conserva. La capital de la hasta hace poco colonia portuguesa de Mozambique, Lourenro Marques, se llama actualmente Maputo. San Petersburgo es hoy Leningrado. Oslo logró recobrar su antiguo nombre después de que por algún tiempo llevó el de Christiania. En nuestro país los ejemplos tampoco escasean: Cajeme, topónimo de origen yaqui, desde 1928 se llama Ciudad Obregón; Valladolid, la michoacana, fue rebautizada Morelia; San Angel, que se resiste a aceptar el nombre de Villa Alvaro Obregón se llamó durante la Colonia San Jacinto Tenanitla (antes debió haberse llamado simplemente Tenanitla). Se registran también casos en los que únicamente se priva a los topónimos de algunos de sus elementos, y tal supresión o “mutilación” no siempre se explica en términos de aféresis, de apócope o de síncopa. El caso de Cuitláhuac, población aledaña a la ciudad de México, hoy Tlahuac, es buen ejemplo de ello: la supresión de la primera sílaba obedeció a la duda de si cuitla(tl), en ese nombre, se refería al “excremento”, a las “algas secas” o a otra cosa.


      Ejemplos de lo que llamamos “mala audición” (en lo que tal vez no esté ausente cierta dosis de malicia) tampoco faltan: las adaptaciones que normalmente hacemos de los nombres de lugares de lenguas que nos son extrañas representan verdaderas muestras del ingenio popular; así, Brujas, la hermosa ciudad belga, nada tiene que ver con nuestras “brujas”, sino que es la adaptación que en español se ha hecho de Brugge (que en idioma flamenco quiere decir “puentes”); o Cuernavaca, que tampoco tiene que ver con “vacas” que “cueman”, sino que fue el resultado de lo que a los españoles inspiró Cuauhnahuac, nombre que en náhuatl significa “cerca, junto a los árboles”.12 Las adaptaciones fonéticas de este tipo —hay quienes las llaman “corrupciones”— son en extremo frecuentes: Huitzilopochco “Lugar de Huitzilopochtli”, terminó pronunciándose en bocas españolas Churubusco; Ahuilizapan, Orizaba; Atlachicoayan, Tacubaya; el griego Naukpaktos (o Naupakta) dio Lepanto; los italianos llaman Monaco tanto al pequeño principado como a la ciudad bávara de Munich (en alemán Miinchen) y, a su vez, los alemanes llaman Mailand a Milano (que en latín era Mediolanum); la región de Francia que en alemán se conoce con el nombre de Lothringen (nombre que procede del latín Lotharii gentes, “súbditos de Lotario”), en francés se llama Lorraine, en español Lorena, etcétera.


      Ahora bien, ya hemos dicho que el cambio lingüístico —y, en especial, el fonético— vuelve total o parcialmente irreconocible a una lengua, si se la enfoca históricamente; es decir, en diferentes momentos de su existencia. Cuando los topónimos (al igual que, repitámoslo, el resto de las palabras) se vuelven irreco11ocibles de un estadio a otro de la lengua (por ejemplo del latín lugdunum a Lyon, Laon, Leyde, formas modernas que son continuadoras de Lugdunum), es un hecho que suele intrigar a la gente, sobre todo a quienes habitan el lugar. En efecto, aunque lo que vamos a decir parezca ir en contradicción con lo que decíamos más atrás a propósito de Metz (pág. 28), en ocasiones la gente se resiste a aceptar que el nombre del lugar en que residen sea algo así como una palabra “hueca”, sin significado; sobre todo cuando contrastan con otros nombres de lugares cuyo significado es de inmediato evidente. Es entonces cuando surgen las interpretaciones populares, que consisten en asociar el oscuro topónimo (cuyo significado original se olvidó) con alguna otra palabra fonéticamente próxima, que para los interesados sí tiene sentido. Estas interpretaciones populares originan, por regla general, lo que llamamos falsas etimologías. Así, el latín arausio debió de haber producido, de acuerdo con las tendencias evolutivas del francés, cualquier otra forma pero de ninguna manera orange (esto es, “naranja”), nombre que actualmente tiene esa ciudad francesa. Rhode o Rodas, la antigua colonia griega en el Levante español (provincia de Gerona) se convirtió en Rosas, cuando se perdió en el olvido el recuerdo de sus fundadores, originarios de la isla de Rodas; de igual manera, la “Nava del Quejigo” acabó siendo la “Nava del Quejido” (Navalquejido) cuando el “quejigo” (árbol de la familia de las fagáceas) se extinguió en esa zona y la gente terminó por olvidar qué eran los quejigos, relacionando y sustituyendo ese nombre por el de “quejido”. Algo similar ocurrió con cuelgamuros (hoy Valle de los Caídos) en donde “muros” fue equivocadamente puesto por mures, ya que el nombre antiguo era cuelgamures (este mures viene del latín mus, muris “ratón”, palabra que no sobrevivió en las lenguas romances, fuera de algunas palabras compuestas como en español murciégalo o murciélago que proviene del latín mur caecus “ratón ciego”). El ya citado Milano, evocó a los alemanes un lugar verde y soleado, una especie de “eterna primavera”, por lo que interpretaron ese topónimo como si se tratara de Mai Land, es decir “el país de mayo”.


      En verdad este tipo de “etimología” se ha practicado siempre. Los autores antiguos, principalmente los gramáticos, eran muy afectos a proponer interpretaciones —erróneas por lo general—, de cuanto topónimo traían a colación en sus escritos.


      La moderna investigación tanto filológica como lingüística ha puesto gran interés en rectificar viejas y falsas etimologías, proponiendo sólo aquellas que satisfagan los requisitos de sus métodos científicos (consulta de fuentes y de autores antiguos donde los topónimos estén atestiguados; comparación de numerosos topónimos de distintas partes, que se suponga que están relacionados, es decir, que pertenecen a una misma lengua; análisis léxico-semántico de los topónimos, comparándolos con palabras afines del idioma, etc.).


      8. Importancia del estudio de los topónimos


      Los nombres de lugar constituyen una riquísima fuente de información no sólo para la lingüística sino también para las otras ciencias que apuntábamos al principio: antropología, historia, geografía; a las que tal vez cabría sumar otras, tales como la zoología, botánica, ecología, edafología, etcétera.


      Los lingüistas, en concreto, podemos extraer de los topónimos, datos de inapreciable valor sobre muchos y muy variados aspectos de un idioma. Podemos, por ejemplo, indagar acerca de los patrones de formación de palabras propios de cada lengua, con objeto de verificar si tales patrones coinciden en los topónimos como en cualquier otro tipo de palabras, o bien si se apartan de ellos. Es posible, asimismo encontrar en los topónimos, elementos pertenecientes a un estado anterior de la misma lengua, o aun pertenecer esos elementos a otros idiomas. revelándonos así antiguos contactos lingüístico-culturales. Gran ayuda proporciona la toponimia a la reconstrucción de idiomas hace mucho tiempo extinguidos, de los que no quedó, por lo regular, otro testimonio que él de sus nombres de lugar.


      En cuanto a las otras ciencias, los datos de la toponimia pueden resultar de sumo interés por ejemplo en la corroboración de ciertos hechos históricos, así como la repercusión que tuvieron esos hechos en el ámbito geográfico. La presencia de topónimos de origen griego y fenicio que encontramos a todo lo largo de la costa del Mediterráneo, por ejemplo, son prueba más que suficiente de la serie de incursiones llevadas a cabo varios milenios antes de nuestra era por estas gentes conocedoras del mar y expertas-en la navegación. Además, el hecho de que encontremos nombres griegos y fenicios sólo a la orilla del mar (desde luego en territorios que no eran propiamente la patria original) nos revela claramente el motivo principal de sus intereses: una intensa actividad comercial y manufacturera, más que de cualquier otra índole. Dicho en otros términos, los topónimos, ya por su distribución espacial, ya por el contenido que expresan, nos pueden informar segura y confiablemente sobre la naturaleza original de tal o cual asentamiento: piénsese un momento en todos los “castros” (o “castra”), “dunum”, “briga”, “burgos” a los que nos referíamos más arriba; o bien en el nombre de la ciudad española de León, que nos remite al latín legio, -onis, esto es “tropa, hueste”. En efecto, muchas de las ciudades europeas de cierta importancia hoy día, comenzaron siendo simples campamentos militares, o establecimientos de alguna manera relacionados con la milicia, aspecto que por lo regular quedó consignado en los topónimos: Alcalá viene del árabe hispánico al qal’a, literalmente “el castillo, la fortaleza”, topónimo por demás idéntico a cualquiera de los formados con castrum, dunum, briga, burgo (y, en cierta medida, también parecido a los topónimos nahuas en los que aparece el elemento tena-, que procede de la palabra tenamitl “cerco, muralla”: Tenango, Tenancingo, Tenayuca, Tenanitla, etc.). Conociendo la etimología del nombre del ducado y de la ciudad de Luxemburgo, sabremos que deben su nombre y su origen a un “pequeño castillo” (lucilinburhuc), que fue emplazamiento militar fundado por los romanos (aunque dicho nombre es celta). La ciudad de Valencia debe su fundación y su nombre (del latín valentía “valentía”) a la colonia que establecieron allí los romanos para enviar a los veteranos de guerra; de la misma manera Provenza era el premio pro vincitores “para los venced ores”, es decir la región a donde enviaban los romanos a sus militares más destacados.


      Quisiéramos terminar esta introducción general al estudio de los topónimos recordando una reflexión que acerca de estos nombres emitiera el admirable maestro don Ramón Menéndez Pidal; reflexión que, pese a su brevedad, quizá resuma mucho de lo que hemos dicho aquí, o hemos querido decir:


      La toponimia no es sólo la historia de los nombres [de lugar] más usuales en un idioma, pues encierra, además, un singular interés como documento de las lenguas primitivas, a veces los únicos restos que de algunas de ellas nos quedan. Los nombres de lugar son viva voz de aquellos pueblos desaparecidos, transmitida de generación en generación, de labio en labio, y que por tradición ininterrumpida llega a nuestros oídos en la pronunciación de los que hoy continúan habitando el mismo lugar, adheridos al mismo terruño de sus remotos antepasados; la necesidad diaria de nombrar ese terruño une a través de los milenios la pronunciación de los habitantes de hoy con la pronunciación de los primitivos.13
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